
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 17, 22-23 
 
CLASE 83          A.M.S.E. 
 
Segundo anuncio de la Pasión 
 
En este pasaje vemos cómo por segunda ocasión Jesús les anuncia que morirá, y que resucitará. Y, como 
sucedió la primera vez, se quedan atorados en lo de la muerte, no asimilan lo que significa la Resurrección. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 17, 22-23; 
 
17, 22  YENDO UN DÍA JUNTOS POR GALILEA, 
 
Galilea 
Representa, en el Evangelios según san Mateo, la universalidad, pues es una región en la que convivían 
judíos y paganos. 
 
LES DIJO JESÚS: ‘EL HIJO DEL HOMBRE VA A SER ENTREGADO EN MANOS DE LOS 
HOMBRES, 
 
Hijo del hombre 
Nuevamente emplea este término misterioso con el que suele referirse a Sí mismo. En el contexto en el que 
lo usa, nos recuerda cuando Dios llama ‘Hijo de hombre’ al profeta Ezequiel y lo envía a hablar de Su parte 
a un pueblo rebelde (ver Ez 2, 1-3). He aquí a Jesús, entregado en manos de hombres rebeldes, que no han 
querido abrirse a lo que Él vino a anunciarles. 
 
entregado en manos de los hombres 
Es un término que ya venía anunciado desde antiguo, por boca del profeta Isaías, en el Cántico del Siervo 
Doliente (ver Is 53,12). 
Hace alusión, entre otros, a Judas, que lo entregará (ver Mt 10,4; 26, 15-16.23.46). 
 
hombres 
“Según Mateo 16,23; el término ‘hombres’ indica al mundo hostil a Dios...el mundo que perseguirá y 
asesinará también a los discípulos (ver Mt 10, 17-22). Por tanto, leído en todo el contexto, el anuncio de la 
pasión implica a los discípulos.” (Galizzi, p. 350). 
 
REFLEXIONA: 
Cabe hacer notar que, por una parte, Jesús menciona que será entregado, pero al llamarse ‘Hijo del hombre’, 
no sólo hace referencia a Su abajamiento, a que aceptó, con todas Sus consecuencias, asumir la naturaleza 
humana, sino que también hace referencia a una visión del profeta Daniel en la que al ‘Hijo de hombre’, se 
le dará “imperio, honor y reino” eternos (ver Dn 7,13-14). Aun en este anuncio de aparente derrota, hay una 
semilla de victoria. Será entregado, sí, pero al final recibirá la gloria eterna. Por eso a continuación afirma: 
 
17, 23  LE MATARÁN, Y AL TERCER DÍA RESUCITARÁ. 
 
le matarán 
Jesús sabe que le matarán. Es perfectamente consciente de lo que le espera y no lo evade. Su muerte forma 
parte del plan de salvación, será entregando Su vida en la cruz como nos librará del pecado y de la muerte. 
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y al tercer día  
En un ‘tercer día’ Dios les manifestó Su presencia poderosa a los israelitas en el monte Sinaí (ver Gen 19, 
11-16). También evoca las palabras del profeta Oseas: “Dentro de dos días nos dará la vida, y al tercer día 
nos hará resurgir y en Su presencia viviremos” (Os 6,2) 
 
resucitará 
Jesús no sólo les anuncia que morirá, sino que resucitará al tercer día. 
 
“Siempre mezcla las promesas de felicidad con las predicciones tristes, para que cuando éstas lleguen no 
aterroricen a los apóstoles, sino que las soporten con el alma preparada. Si los contrista la perspectiva de Su 
muerte, debe alegrarlos estas palabras: al tercer día resucitará” (sJerónimo, p.192). 
 
Resucitar no es revivir, no es regresar a esta vida, sino entrar en otra dimensión. En otros Evangelios en los 
que leemos los anuncios de la Pasión, se ve que no entendían qué era eso de ‘resucitar’, pero no se atrevían 
a preguntarle (ver Mc 9, 10. 32; Lc 9,45). 
 
REFLEXIONA: 
Como los discípulos no comprenden bien el concepto de Resurrección, les impacta más el hecho de que 
Jesús vaya a morir. A veces puede sucedernos algo similar, dejamos que nos apabulle la realidad del 
sufrimiento y de la muerte, y no vemos más allá, que todo eso no es definitivo ni para siempre, que estamos 
llamados a participar de otra realidad. 
 
Y SE ENTRISTECIERON MUCHO. 
 
A los discípulos les duele que su amado Maestro vaya a ser entregado y a morir. Se comprende su tristeza. 
 
REFLEXIONA: 
Solemos pensar que lo de “se entristecieron mucho” solamente se refiere a los discípulos, pero cabe que nos 
preguntemos: ¿a Jesús no lo entristece pensar en lo que le espera?  En la escena en el Huerto de los Olivos, 
les confiará a Sus discípulos que siente una tristeza mortal (ver Mt 26, 37-38), por lo que posiblemente al 
hacer este anuncio también se sienta triste. Pero no pensemos que se pone triste por lo que le va a pasar a Él. 
Si los mártires y los santos iban alegres a dar Su vida por Él, no iba Él a ser menos. No, la causa de Su 
tristeza sólo puede ser una: el pecado del hombre; saber que hay unos que van a ser capaces, entre otras 
cosas, de mentir, dar falsos testimonios, intrigar, dar y recibir cohecho, azuzar a la gente para que pida Su 
crucifixión, interrogarlo sin ganas de averiguar la verdad; lavarse las manos de lo que le suceda; condenarlo 
a los azotes y a la cruz, verlo pasar sin hacer nada, y aun estando Él en ella, burlarse de Él. Eso es lo que 
seguramente entristece a Jesús, saber lo que hay en el corazón del hombre y lo que éste es capaz de hacer. 
Jesús no se preocupa por Si mismo. En Su amor por nosotros, le duelen nuestros pecados, le entristece que 
seamos capaces de caer tanto odio, de empeñarnos a tal modo a darle la espalda a la luz. 
Qué buen propósito de vida sería proponerse nunca entristecer a Jesús, no hacer nada que lo ponga triste 
sino vivir procurando alegrarlo con lo que pensamos, decimos, hacemos o dejamos de hacer... 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impresionó de este pasaje? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta pide de ti? ¿Qué respuesta en concreto le darás? 


